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Conducta arborícola en micromamíferos: El 
efecto del diámetro de los árboles sobre la 
conducta trepadora. 

María Andrea Gállardo Santis* 

*Oepartamento de Ciencias Ecológicas, Facultad de Ciencias, Universidad de Chile, Santiago, Chile. 

Intervenciones antrópicas, como la tala selectiva de bosques, pueden aumentar la abundancia relativa de 

árboles de pequeños diámetros de troncos. Estos cambios pueden afectar la conducta de pequeños 
mamíferos que habitan los bosques, lo cual podría verse reflejado en un menor uso de los árboles. Con el fin 

de indagar si las especies de pequeños mamlferos se ven afectadas por estos cambios estructurales, se 
cuantificó la conducta trepadora de cuatro especies de micromamfferos, Thylamys elegans, Phyl/otis darwini, 

Octodon bridge si y Octodon degus ante distintos diámetros de árboles. Las especies estudiadas responden 

diferencialmente a los distintos diámetros de fustes. Thylamys elegans muestra una conducta trepadora 
independiente de los diámetros de los árboles. Phyllotis darwinii trepa con menor frecuencia fustes de 
diámetro menor. Octodon bridgesi se ve influenciado por el diámetro de los fustes, pero no según el patrón 

esperado. Octodon degus muestra una conducta trepadora menor que el resto de las especies, pero trepa 
con mayor facilidad diámetros mayores de fustes. Por lo tanto, una disminución en el diámetro de los árboles, 
producto de la acción humana, reduce el uso tridimensional del espacio en especies como P. darwini y O. 

bridgesi. 

Palabras Claves: Conducta trepadora, uso del hábitat, micromamíferos. 

Human-related disturbances, like wood-cutting might increase the relative abundance of trees of small 

diameters. This change can affect the behavior of arboreal small mammals, which would be reflected in a 
lower use of trees. In order to analyze if small mammals would be affected by these structural changes, we 
studied the climbing behavior of four small mammals, Thylamys elegans, Phyllotis darwini, Octodon bridge si 

and Octodon degus in different diameters of trees. The species studied respond in different ways. Thylamys 

elegans showed a climbing behavior independent of the diameters of trees. Phyl/otis darwini uses less 

frequently trees of smaller diameters. Octodon bridge si showed a climbing behavior that was affected by the 

diameters of trees. Octodon degus showed a lower climbing behavior than the other species, but climbs with 

higher facility stems with bigger diameters. Therefore, a decrease of diameters of stems by human 

perturbations, reduces the tridimensional space in species such as P. darwini and O. bridge si. 

Key words: Climbing benevior, habitat use, small mamma/s. 
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Introducción 

El uso del hábitat en micromamíferos chilenos 

ha sido extensamente estudiado. Dentro de estos 

estudios se pueden mencionar trabajos que 

relacionan las características del hábitat o 

microhábitat con el uso del espacio y la 

distribución de diferentes especies de 

micromamíferos en bosques templados del sur 

(Murúa y Gonzá1ez 1979, Murúa 1995, entre 

otros) y en la zona central de Chile (Meserve 

1981a, 1981b, Simonetti 1989, Torres-Contreras 

et al. 1997, V ásquez et al. 2002, entre otros, 

véase además Jaksic 1997 para una revisión). 

Sin embargo, los estudios que han considerado 

la utilización de árboles como substrato por 

micromamíferos son escasos. Ninguno de estos 

estudios ha considerado la conducta trepadora 

de micromamíferos. 

La conducta trepadora puede ser entendida en 

términos de la capacidad motriz de los animales 

para trepar. En este sentido, la conducta 

trepadora se enfoca en tetrápodos adaptados a 

trepar árboles, es decir, animales escansoriales. 

En cambio, los animales arborícolas son 

aquellos que utilizan los árboles, pero que no 

están adaptados para trepar, como por ejemplo 

las aves (Hildebrand 1995). Por lo tanto, en 
términos locomotores, las especies 

A nivel mundial, los estudios sobre conducta 

trepadora en micromamíferos también son 

escasos, centrándose principalmente en roedores 

del género Peromyscus. Diferentes especies de 

Peromyscus despliegan distintas conductas 

trepadoras (King et al. 1968). Peromyscus 

gossypinus sería un trepador más activo que P. 
floridanus (Layne 1970). Además, tres especies 

de roedores . múridos, P. gossypinus, P. 

maniculatus y Mus musculus asignan entre un 

30% y un 50% de su presupuesto de tiempo a 

actividades realizadas en árboles (Dewsbury 

1978). Peromyscus boylii sería mejor trepador 

que Neotoma stephensi. A su vez, P. 

maniculatus pasaría una mayor parte del tiempo 

en el suelo, a diferencia de las otras dos 

estudiadas (Holbrook 1979). especies 

Individuos de Peromyscus maniculatus, 

provenientes de hábitats boscosos, presentan 

mayor conducta trepadora que individuos 

provenientes de poblaciones de praderas 

arbustivas desérticas (Thompson 1990). 

La mayor parte de la información acerca del uso 

de los árboles por parte de los micromamíferos 

chilenos es anecdótica. En este sentido, se ha 

observado que Octodon degus y Thylamys 

elegans presentan conductas trepadoras en 
vegetación esclerófila (Meserve 1981a), 

de 
Olygoryzomys longicaudatus y Phyllotis 

micromamíferos que trepan los árboles como darwini utilizan nidos ubicados en árboles 

Dromiciops australis en el sur de Chile y (Muñoz-Pedreros y Y áñez 2000), Octodon 

Peromyscus maniculatus en Norteamérica bridgesi (Herrera 1983, Rodríguez 1993) e 

pueden ser consideradas como especies Irenomys tarsalis (Pearson 1983, Saavedra y 
escansoriales. 
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Simonetti 2000) trepan árboles, ya sea para 

obtener alimento o como sitio de 

escape/refugio, respectivamente. Tubos 

colectores de pelos ubicados en troncos de 

árboles detectan actividad arborícola de 

Dromiciops australis, Irenomys tarsalis y 

Rhyncholestes raphanurus (Rau et al. 1995). 

La única evidencia cuantitativa de uso de 

árboles por parte de micromamíferos chilenos 

muestra que algunos cricétidos usan 

escasamente el estrato arbustivo, dado que los 

registros de actividad trepadora de los 

micromamíferos estudiados alcanzan el 3,1 % 

del total de la actividad observada en el lugar 

(Meserve 1981a). En este estudio, Meserve 

(198la) esperaba observar una significativa 

conducta arborícola en cricétidos chilenos, 

como P. darwini, ya que posee caracteres 

morfológicos muy similares a los cricétidos 

norteamericanos (e.g., larga cola y grandes 

patas), los cuales presentan un significativo 

despliegue trepador (Meserve 1977). 

Un factor que puede explicar la baja conducta 

trepadora de los micromamíferos chilenos tiene 

relación con el diámetro de los fustes de los 

árboles disponibles. En efecto, los cricétidos 

arborícolas norteamericanos utilizan en mayor 

grado ramas con diámetros más grandes, por lo 

que su actividad arborícola se ve afectada por el 

diámetro de las ramas (Meserve 1977). 

Diámetros pequeños de fustes dificultarían las 

conductas trepadoras, ya que ofrecen una menor 

superficie de tracción (Layne 1970, Meserve 

1977). 

Los bosques y matorrales nativos chilenos se 

han visto expuestos durante años a una fuerte 

explotación, lo que ha producido que 

actividades como tala y corte selectivo de 

troncos modifiquen su estructura (27% de la 

superficie actual de bosque nativo son 

renovales, CONAF et al. 1999). Estas 

modificaciones en la oferta ambiental de árboles 

de diferente tamaño podrían afectar la conducta 

de aquellos animales que utilizan el estrato 

arbóreo al cambiar, por ejemplo, la superficie de 

tracción de los árboles. En la medida que los 

diámetros de los fustes de los árboles se 
reduzcan, se esperaría una disminución en la 

frecuencia de la conducta trepadora de los 

micromamíferos. 

El objetivo principal de este seminario fue 

evaluar experimentalmente la conducta 

trepadora de micromamíferos ante diferentes 

diámetros de fustes de árboles, con el fin de 

determinar el grado en que cambios en la 

estructura del hábitat podrían afectar a 

diferentes especies, que habitan sitios con 

distintas disponibilidades de árboles, y así 

evaluar el significado que estos posibles efectos 

podrían tener en la conservación de los 

micromamíferos centro-chilenos. La conducta 

trepadora de cada especie se midió a través de 

experimentos de laboratorio en que cada animal 

se vio enfrentado al azar a distintos diámetros 

de fustes, esperando observar una menor 

conducta trepadora a menores diámetros de 

fustes. 
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Para estudiar la conducta trepadora de los Métodos 
micromamíferos se seleccionaron tres especies 

que se encuentran en zonas boscosas, como 

Phyllotis darwini, Octodon bridgesi y Thylamys 

elegans y una especie habitante de zonas 

xerofíticas, de estepas y matorral como Octodon 

degus. Las tres especies habitantes de zonas 

boscosas utilizan los árboles como refugio y/o 

fuente de alimento. Phyllotis darwini tiene gran 

semejanza morfológica con Peromyscus sp. 

(Glanz 1970, Meserve 1981a), por lo que se 

esperaría que presente una significativa 

conducta trepadora (Meserve 1977), lo que se 

ve reafirmado por sus hábitos de nidificación 

arbustiva (C. Veloso comunicación personal). 

Octodon bridgesi es habitante de zonas 

boscosas y existe evidencia anecdótica sobre 

sus habilidades trepadoras (Herrera 1983, 

Rodríguez 1993). Thylamys elegans ha sido 

descrita como una especie arborícola (Meserve 

1981a), presentando las características 

morfológicas distintivas de especies trepadoras, 

como son cola prensil y dedo oponible de sus 

extremidades posteriores (Muñoz-Pedreros y 

y áñez 2000). Para esta especie, los árboles 
proveen sitios de nidificación y fuentes de 

alimento como los insectos (Mann 1978). A 

pesar que o. degus no es habitante de zonas 
boscosas ni es descrito como trepador en la 

literatura, es utilizado como control con el 

objetivo de comparar su conducta trepadora con 
el resto de las especies estudiadas. 

Las cuatro especies de micromamíferos fueron 

atrapadas en el campo utilizando trampas 

Sherman, de captura viva. Phyllotis darwini, T. 

elegans y o. degus fueron capturados en 

bosques de vegetación esclerófila de Quebrada 

de la Plata (Región Metropolitana). Octodon 

bridgesi fue capturado en plantaciones de pino 

de Trehualemu (Vll Región). Estos animales 

fueron mantenidos separadamente en cajas 

plásticas (32x26x14cm) con agua y comida ad 

libitum. 

Los experimentos de laboratorio consistieron en 

emplazar un tronco verticalmente en el centro 

de una arena circular de 1,6 metros de diámetro 

y 1 metro de alto, cubriendo el piso con arena 

fina. Los troncos consistieron en fustes de 

madera de 80 centímetros de alto con 3, 10, 200 

Y 300 milímetros de diámetro. Estos diámetros 

fueron seleccionados por medio de mediciones 

del diámetro a la altura del pecho (DAP) en 

árboles de zonas con distinto grado de 

intervención antrópica, en la Reserva Nacional 

Río Clarillo, y Reserva Nacional Los Queules y 

fragmentos adyacentes, con el objetivo de 

conocer la oferta de diámetros de fustes de 

árboles a los cuales se ven enfrentados estos 

animales. Previo a la realización de los 

experimentos, cada tronco fue descortezado y 

luego pintado con pintura blanca granuJada para 

mantener una rugosidad constante (Fig. 1). 
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Los experimentos se realizaron entre Octubre y degus, se realizaron experimentos de día con luz 

Diciembre de 2001. Nueve individuos adultos blanca. 

de cada especie fueron expuestos, uno a la vez, Operacionalmente, se entiende como conducta 

a los cuatro diámetros de fustes, realizando un trepadora a la aptitud de subir un tronco, por 

total de 144 experimentos. parte de los micromamíferos estudiados. 

La conducta trepadora fue evaluada a través de 

variables dependientes de uso del espacio y 

tiempo. Las variables espaciales fueron: (1) 

número de individuos que trepan el tronco / 

número de individuos que hacen contacto con el 

tronco, (2) número de caídas desde el tronco por 

segundo (como una medida de falta de habilidad 

trepadora), (3) altura máxima alcanzada por 10 

animales, (4) distancia recorrida en el tronco. 

Las variables temporales fueron: (5) tiempo en 

movimiento, (6) tiempo en pausa (detenido 

Figura l. Tronco de 300 mm de diámetro. mientras asciende o desciende), (7) velocidad al 

Cada animal fue introducido solo en la arena, trepar. Las tres especies de hábitats boscosos 

siendo mantenido allí durante 60 minutos. El estudiadas presentan diferencias en peso (Tabla 

orden en que cada individuo enfrentó cada uno 1). Por ello, estandarizamos la velocidad por 

de los troncos con diferentes diámetros, fue peso en gramos. Para cada una de estas 

determinado por medio de un diseño variables se midió la distancia en centímetros y 

experimental con una distribución de cuadrado el tiempo en segundos. 

latino (Zar 1984). Una vez dentro de la arena, el 

animal fue estimulado a trepar el fuste con un 

atrayente olfativo (fruta) puesto en la cima del 

tronco. La conducta trepadora fue registrada por 
medio de una videograbadora (Sony modelo 

CCD- TR818 NTSC) durante los 60 minutos de 

experimentación. Dado que T. elegans, P. 

darwini y o. bridgesi son de hábitos nocturnos, 
los experimentos se realizaron durante la noche 

utilizando una luz roja. En cambio, para o. 

Tabla l. Masas corporales de las tres especies 
de hábitats boscosos estudiadas. Los datos 
muestran las medias y los errores están dar para 
cada una de las especies. Las masas corporales 
de las tres especies difieren significativamente 
~skall-Wallis: H = 23,19, P < 0,001). 

Especies Masa corporal{g) n 
Thylamys 56 ± 2,9 9 elegans 
Phyllotis 83 ± 2,4 9 darwini 
Octodon 175 ±4,8 9 bridgesi 
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Análisis estadístico se realizó un análisis a posteriori por medio de 

La proporción de individuos trepadores fue comparaciones planeadas. 

analizada por medio de una comparación de La altura máxima alcanzada, la distancia 

más de dos proporciones, con una posterior 

comparación múltiple de proporciones (Zar 

1984). La proporción de individuos trepadores 

entre los distintos tratamientos fue analizada a 

través de una correlación de Pearson con un 

subsecuente procedimiento de aleatorización 

(Procedimiento de reasignación aleatoria de los 

datos sin reemplazo). La aleatorización fue 

realizada con el fin de probar si el patrón 

obtenido por medio de la correlación se debe al 

azar (Manly 1998). 

El número de caídas por segundo fue analizado 

por medio de una Prueba de Kruskall-Wallis. 

Las comparaciones posteriores a nivel de 

especies y diámetros se realizaron a través de 

una comparación múltiple no paramétrica con 

tamaños de muestras desiguales (Zar 1984). 

Para analizar el efecto global de diámetros y 

especies sobre las variables dependientes 

estudiadas (altura máxima alcanzada, distancia 

recorrida, tiempo en movimiento, tiempo en 

pausa vertical y velocidad, ya que estas 

variables probablemente están correlacionadas) 

se realizó un MANOVA. Al detectar un efecto 

global entre estas variables se realizó un 
posterior análisis de varianza de medidas 

repetidas de dos vías, para detectar efecto de 

especies o diámetros en cada una de estas 

variables. En aquellas variables en que se 

detectaron efectos a nivel de especie o diámetro 

recorrida, el tiempo en movimiento y en pausa 

vertical fueron transformadas logarítmicamente 

para cumplir los supuestos de normalidad 

(Sokal 1995). Sin embargo, los datos 

presentados en todos los gráficos provienen de 

los datos originales. 

Los pesos de cada una de las especies fueron 

analizados a través de una Prueba de Kruskall 

Wallis. A su vez, los promedios de velocidades 

estandarizadas por peso alcanzadas por cada 

una de las especies fueron analizados por medio 

de un ANDEV A de una vía. La velocidad 

esperada para cada una de las especies se 

calculó a través de la ecuación de Buddenbrock 
(1934). Luego, se realizó una comparación entre 

la velocidad esperada y la velocidad observada 

(velocidad observada estandarizada por peso) a 

través de una comparación de una sola 

observación con el promedio de una muestra 

(Sokal 1995). 
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Resultados 

Uso del espacio 

Las especies presentaron estudiadas 

proporciones de individuos trepadores (número 

de individuos que trepan el tronco versus el 

número de individuos que hacen contacto con el 

tronco) significativamente distintas 

(Comparación de más de dos proporciones: X2 = 

14,64, P < 0,05). Octodon degus alcanzó una 

menor proporción de individuos trepadores 

comparado con T elegans (Comparación 

múltiple de proporciones q = 5,06, P < 0,05) Y 

P. darwini (q = 3,87, P < 0,05) (Fig. 2). 

Octodon bridgesi, en cambio, no presentó 

diferencias con ninguna de las especies 

estudiadas (q < 3,633, p > 0,05). La proporción 

de individuos trepadores de T. elegans fue alta 

para todos los tratamientos (Correlación de 

Pearson r = 0,81, p > 0,05), lo cual demuestra 

que esta especie no diferencia entre los 

diámetros estudiados (Fig. 3). Phyllotis darwini 

presenta una mayor proporción de individuos 

trepadores a mayores diámetros (r = 0,88, P < 

0,001) (Fig. 3). Oetodon bridgesi mantiene un 

nivel relativamente constante para diferentes 
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Figura 2. Proporción de individuos que trepan los fustes 
con respecto a los individuos que tienen contacto con el 
fuste. Te representa a Thylamys elegans, Pd a Phyllotis 
darwini, Ob a Octodon bridgesi y Od a Octodon degus. 
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Figura 3. Proporción de individuos que trepan el fuste con 
respecto a los individuos que tienen contacto con el fuste, 
en diferentes diámetros de troncos. 

El número de caídas desde el tronco fue 

diámetros (r = 0,02, p > 0,05) (Fig. 3). A pesar significativamente distinto entre especies 

que los individuos de o. degus treparon (Kruskall-Wallis: H = 20,9, p = 0,0005) (Fig. 

globalmente en una baja proporción los troncos, 4). Octodon degus cayó desde el fuste un 

la proporción de individuos trepadores fue más número de veces significativamente mayor que 

alta a mayores diámetros de fuste s (r = 0,96, P < T. elegans (Comparación múltiple no 

0,001) (Fig. 3). paramétrica con tamaños de muestra desiguales: 
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Q = 12,89, P < 0,05), P. darwini (Q = 8,87, P < 

0,05) Y o. bridgesi (Q = 8,5, p < 0,05) (Fig. 4). 
Thylamys elegans cae significativamente menos 

que P. darwini (Q = 6.55, P < 0,05) Y o. 
bridgesi (Q = 6,53, p < 0,05) (Fig. 4). El 

número de caídas difirió significativamente 

entre diámetros para T elegans (H = 10,1, P = 
0.01), P. darwini (H = 15,15, P = 0.001) Y o. 
bridgesi (H = 9,19, p = 0.02), en cambio, o. 
degus mantiene un número de caídas 

relativamente constante entre los distintos 

25 o T.elegans 
DP, darnini 

::;20 DO bridgesi :=! 
'" .0 degus <> 
",15 
"O 

.5! 

~10 
o 
c. 

;" 5 

O 
10 200 300 

Diámetros de ¡lISies (mm) 

Figura 4. Número de caídas cada 10 segundos para cada 
diámetros (H = 4.71, P > 0,05) (Fig. 4). uno de los diámetros. Los datos muestran medias y errores 

estándar. 
Thylamys elegans cae un número mayor de 

veces a 200 mm de diámetro comparado con Dado que hubo un efecto global de especies 

troncos de 3 (Q = 2,817, P < 0,05) Y 10 mm de (MANOV A: Lambda de Wilks = 0,2, P < 

diámetro (Q = 2,658, P < 0,05). Phyllotis 0,0001) y diámetros (Lambda de Wilks = 0,12, 

darwini cae un número mayor de veces a 200 p < 0,0001) entre las variables dependientes 

mm de diámetro comparado con fustes de 10 (Q estudiadas (altura máxima, distancia recorrida, 

= 2,81, P < 0,05) y 300 mm de diámetro (Q = tiempo en movimiento, tiempo en pausa vertical 

3,22, p < 0,05). A su vez, P. darwini cae un y velocidad al trepar) se realizaron los análisis 

mayor número de veces en el tronco con 3 mm de varianza para cada variable por separado. 

de diámetro comparado con el tronco de 300 

mm de diámetro (Q = 2.65, p < 0,05). Octodon La altura máxima alcanzada fue 

bridgesi cayó un mayor número de veces desde significativamente distinta entre especies, 

el fuste de 200 mm de diámetro comparado con diámetros y la interacción de ambos (Tabla 2). 

el fuste de 10 mm de diámetro (Q = 2,78, P < 
0,05) (Fig. 4). 

Estos análisis demuestran la baja capacidad de 

o. degus para trepar troncos, dado el bajo 

número de animales trepadores y la escasa 

habilidad trepadora de ellos. Por lo tanto, esta 

especie no se incluyó en los análisis posteriores. 

Octodon bridgesi alcanzó una altura 

significativamente menor que T. elegans en 

troncos con 3 mm de diámetro (Comparación 

planeada: F = 10,68, p = 0,01) y que P. darwini 
en troncos con 200 mm de diámetro (F = 5,27, P 

= 0,05) (Fig. 5). Thylamys elegans alcanzó la 

máxima altura (80 cm) en todos los diámetros 

de fuste. Phyllotis darwini alcanzó una menor 

altura en troncos con 3 mm de diámetro 
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comparado con troncos de 10 mm elegans recorrió mayores distancias que P. 

(Comparación planeada: F = 12,06, p = 0,008), darwini a 10 mm (Comparación planeada: F = 
200 mm (F = 12,06, p = 0,008) y 300 mm (F = 7,78, P = 0,02) Y 300 mm de diámetro (F = 
12,06, P = 0,008) de diámetro, siendo máxima a 15,64, p = 0,004), y que o. bridgesi a 200 mm 

200 y 300 mm de diámetro. Oefodon bridgesi (F = 18,91, p = 0,002) y 300 mm de diámetro (F 

no mostró una clara tendencia, dado que alcanza = 17,36, p = 0,003). Phyllotis. darwini recorrió 

alturas significativamente mayores en troncos mayores distancias que O. bridgesi a 200 mm 

con 10 y 300 mm de diámetro comparado con de diámetro (F = 9,62, P = 0,01) (Fig. 6). 
troncos de 200 mm (F = 8,44, P = 0,01 y F = 

8,44, P = 0,01 respectivamente) y 3 mm de 

diámetro (F = 21,35, P = 0,001 Y F = 21,35, P = 

0,001 respectivamente) (Fig. 5). 

Tabla 2. ANDEV A de medidas repetidas de la 
altura máxima alcanzada 

Fuente de gl CM F p 
variación 
Especie 2 0,035 7,57 0,014 
Diámetro 3 0,037 7,26 0,001 
Interacción 6 0,015 2,91 0,028 
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Tabla 3. ANDEV A de medidas repetidas de la 
distancia recorrida 

Fuente de gl CM F P 
variación 
Especie 2 0,102 10,1 0,006 
Diámetro 3 0,029 1.97 0,145 
Interacción 6 0,009 1,09 0,398 
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Figura 6. Distancias alcanzadas por cada una de las 
especies ante distintos diámetros de fustes. Los datos 
muestran medias y errores estándar. 

Figura 5. Alturas máximas alcanzadas por cada una de las El tiempo en movimiento fue significativamente 
especies frente a los distintos diámetros. Los datos 
muestran medias y errores estándar. diferente entre diámetros (Tabla 4). Thylamys 

elegans se mantuvo en movimiento un tiempo 
La distancia recorrida fue significativamente significativamente menor en troncos con 

diferente entre especies (Tabla 3). Thylamys diámetros de 3 mm que en troncos con 10 mm 
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(Comparación planeada: F = 7,67, P = 0,02) Y Phyllotis darwini usó un mayor tiempo en pausa 

300 mm de diámetro (F = 9,54, p = 0,01) (Fig. que T. elegans a 200 mm (Comparación 

7). Octodon bridgesi utilizó una mayor cantidad planeada: F = 10,4, P = 0,01) Y 300 mm de 

de tiempo moviéndose en el fuste de 10 mm de diámetro (F = 6,9, p = 0,02), Y que o. bridgesi a 
diámetro que en los fustes de 3 mm (F = 7,29, P 300 mm de diámetro (F = 5,16, P = 0,05). 
= 0,02), 200 mm (F = 9,25, p = 0,01) Y 300 mm Thylamys elegans utilizó un mayor tiempo en 

de diámetro (F = 21,4, P = 0,001) (Fig. 7). pausa con troncos de 3 mm de diámetro que con 

Phyllotis darwini no usó tiempos en troncos de 200 mm (Comparación planeada: F = 

movimiento significativamente diferentes entre 14,43, p = 0,005) y 300 mm de diámetro (F = 

los distintos tratamientos (F < 2,76, P > 0,05) 7,49, P = 0,02). A 10 mm de diámetro T. 

(Fig. 7). elegans pasó una mayor parte del tiempo en 

pausa comparado con troncos de 3 mm (F = 5,8, 
Tabla 4. ANDEVA de medidas repetidas del p = 0,04), 200 mm (F = 21,6, P = 0,001) y 300 
l' t lemp_o en movmnen o 

Fuente de gl CM F P 
variación 
Especie 2 0,366 1,61 0,257 
Diámetro 3 0,793 5,13 0,006 
Interacción 6 0,379 1,48 0,223 
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o T. elegans 
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20 
Ol~~~~~~~~~~~~~ 
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mm de diámetro (F = 20,6, p = 0,0019) (Fig. 8). 
Phyllotis darwini utilizó un mayor tiempo en 

pausa a 10 mm de diámetro que a 200 mm 

(Comparación planeada: F = 8,06, p = 0,02) y 
300 mm de diámetro (F = 10,1, P = 0,01) (Fig. 

8). Octodon bridgesi utilizó un mayor tiempo en 

pausa en troncos con 3 mm de diámetros que en 

troncos con 200 mm (Comparación planeada: F 

= 15,3, P = 0.004) Y 300 mm de diámetro (F = 

12,6, P = 0,007) (Fig. 8). A su vez, el tiempo en 

pausa que usó o. bridgesi en troncos de 1 ° mm 
de diámetro fue significativamente mayor que 

en troncos con 200 mm (Comparación 

planeada: F = 19,1, P = 0,002) Y 300 mm de 

diámetro (F = 24,3, P = 0,001) (Fig. 8). 

Figura 7. Tiempos en movimiento para cada una de las 
especies ante distintos diámetros de fustes. Los datos El promedio de la velocidad al trepar 
muestran medias y errores estándar. 

estandarizada por masa corporal entre especies 

El tiempo en pausa fue significativamente fue significativamente diferente (ANDEV A: F = 
diferente entre especies y diámetros (Tabla 5). 8,75; P = 0,002). 
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Tabla 5. ANDEVA de medidas repetidas del 
( lempo en pausa. 

Fuente de gl CM F P 
variación 
Especie 2 1,069 5,34 0,03 
Diámetro 3 8,103 31,6 0,0001 
lnteracción 6 0,482 1,81 0,140 
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Figura 8, Tiempos en pausa para cada especie, frente a 
distintos diámetros de fustes. Los datos muestran medias y 
errores estándar. 

Globalmente, T. elegans fue significativamente 

más rápido, por unidad de masa, que P. darwini 

(Comparación planeada: F = 7,01, p = 0,01) Y 

que o. bridgesi (F = 16,8, p = 0,0006). Las 

velocidades por unidad de masa promedio entre 

o. bridgesi y P. darwini no son 

significativamente diferentes (F = 1,97, p > 

0,05). La velocidad esperada por unidad de 

masa para cada especie, según la ecuación de 

Buddenbrock (1934), no difiere de los valores 

de velocidad por unidad de masa observados 

(Comparación de una sola observación con el 

promedio de una muestra: T elegans elegans, ts 

= 0,19, P > 0,05; P. darwini, t, = 0,29, p > 0,05; 
o. bridgesi, Ís = 0,23, P > 0,05) (Fig. 9). La 

velocidad al trepar por unidad de masa entre los 

distintos diámetros de fustes 

significativamente diferente entre especies y 

diámetros (Tabla 6). Thylamys elegans fue 

significativamente más rápido por unidad de 

masa que P. darwini y o. bridgesi a 3 mm 

(Comparación planeada: F = 13,4, P = 0,006; F 

= 6,57, P = 0,03 respectivamente) y 10 mm de 

diámetro (F = 8,57, P = 0,01; F = 11,48, P = 

0,009 respectivamente). Esta diferencia se 

mantuvo entre T elegans y o. bridgesi a 300 

mm de diámetro (F = 6,11, P = 0,03) (Fig. 10). 

Thylamys elegans fue significativamente más 

lento a 200 mm de diámetro que a 1 ° mm 

(Comparación planeada: F = 7,31, p = 0,02) Y 

300 mm de diámetro (F = 8,98, p = 0,01) (Fig. 
10). 

Tabla 6. ANDEVA de medidas repetidas de 
velocidad 

Fuente de gl CM F P 
variación 
Especie 2 0,015 6,18 0,02 
Diámetro 3 0,025 3,08 0,04 
lnteracción 6 0,012 1,84 0,13 

0,45 
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Thylamys 
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Figura 9. Velocidad de desplazamiento en función de la 
masa corporal para cada especie. Los datos muestran las 
medias y errores están dar. (.) Curva de velocidad 
esperada según la ecuación de Buddenbrock (1934). fue 
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un patrón en el uso del tiempo, excepto en lo 

que se refiere al tiempo en pausa, ya que es 

mayor a diámetros menores, lo cual apoya la 

idea que los diámetros mayores le confieren una 

mayor estabilidad. La conducta trepadora de T. 

elegans puede ser entendida a través de su 

morfología. Esta especie tiene atributos como 

una cola muscular y prensil (levemente más 

larga que la cabeza y el cuerpo), y extremidades 

posteriores oponible, el pulgar con 

características de animales que habitan el dosel 

Figura 10. Velocidad/masa para cada una de las especies a de los árboles y que le confiere la capacidad de 
distintos diámetros de fustes. Los datos muestran las 
medias y errores estándar. balancearse sobre ramas inestables y delgadas 

Discusión 
La conducta trepadora, frente a los distintos 

diámetros de fustes, es especie-específica. El 

marsupial T. elegans demuestra ser mejor 

trepador que el resto de las especies dada la alta 

proporción de individuos que trepan el fuste, la 

máxima altura alcanzada en todos los 

tratamientos, las distancias recorridas, el 

despliegue de velocidades de escalamiento, por 

unidad de masa, más altas que el resto de las 

especies y al bajo número de caídas desde el 

fuste. Thylamys elegans no diferenció entre 

diferentes diámetros de fustes en lo que se 

refiere al uso del espacio, por 10 que no se vería 

afectada por estos cambios estructurales en su 

hábitat. En cambio, en lo que se refiere al 

tiempo en movimiento, en pausa y a la 

velocidad al trepar en los distintos fustes, T. 

elegans diferencia entre diámetros sin mostrar 

(Mann 1978, Emrnons 1995). 

Phyllotis darwini muestra un aumento en su 

conducta trepadora a mayores diámetros de 

fustes. Su habilidad trepadora también se 

evidencia al cuantificar el bajo número de 

caídas desde los fustes. El uso del espacio 

vertical (altura máxima alcanzada y distancia 

recorrida) tiende a ser mayor en diámetros más 

gruesos de fustes. El uso del tiempo, en cambio, 

no mostró una tendencia clara entre los distintos 

tratamientos, sin embargo P. darwini tiende a 

pasar mayor tiempo en pausa a diámetros 

menores, lo que puede deberse a la baja 

estabilidad que le ofrecen estos fustes. Estudios 

anteriores enuncian que P. darwini despliega 

una baja conducta trepadora al ser comparado 

con especies trepadoras del género Peromyscus 

originario de Norteamérica (Meserve 1981). Sin 

embargo, estos resultados se contraponen con 

estas evidencias, dado que P. darwini despliega 
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conductas de uso vertical del espacio acorde con 

una especie trepadora. 

Octodon bridgesi no muestra un patrón al trepar 

los fustes con distintos diámetros. Sin embargo, 

el número de individuos trepadores tiende a 

estabilizarse a diámetros mayores. Además, esta 

especie muestra cierta habilidad para trepar, 

dado que el número de caídas es bajo. El uso del 

espacio demuestra que esta especie trepa de 

forma diferencial distintos diámetros. Esta 

conducta trepadora diferencial entre diámetros 

se ve reforzada al cuantificar el uso del tiempo 

que realiza o. bridgesi, dado que usa más 

tiempo en pausa a diámetros menores, lo que se 

puede explicar por la inestabilidad que le 

ofrecen estos diámetros. La dificultad que 

muestra esta especie para trepar a 3 mm de 

diámetro puede deberse a su pesado cuerpo que 

podría dificultarle el desplazamiento a lo largo 

de este fuste. Lo anterior muestra que o. 
bridgesi despliega una menor conducta 

trepadora que T. elegans y P. darwini. 

Sin duda, o. degus muestra una menor conducta 

trepadora al ser comparada con las demás 

especies estudiadas. Sin embargo, el bajo 

número de individuos que treparon los fustes 

fue mayor a diámetros más grandes. Además, el 

alto número de caídas reafirma la escasa 

habilidad trepadora de esta especie. Octodon 

degus es definido como un gran corredor y 

excavador, con largos pies, fuertes extremidades 

posteriores, fuertes incisivos y sólidas manos 
(Muñoz-Pedreros y Yáñez 2000). 

La habilidad trepadora de T. elegans le permite 

acceder a recursos alimenticios en la copa de los 

árboles, así como cuidar a sus crías, 

construyendo nidos entre las ramas de los 

árboles o usando nidos abandonados de aves 

(Mann 1978, Redford y Eisenberg 1992, 

Muñoz-Pedreros y Yáñez 2000). Dado que T. 

elegans es capaz de utilizar el espacio vertical 

en forma homogénea, .el uso del espacio podría 

no verse afectado por una reducción en los 

diámetros de los fustes de los árboles. Phyllotis 

darwini, en cambio, presentó una conducta 

trepadora que se vio influenciada por el 

diámetro de los fustes, mostrando dificultades 

para trepar diámetros pequeños de troncos. 

Estas restricciones en el uso del espacio podrían 

verse reflejadas en una dificultad para anidar 

dentro de renovales de troncos muy pequeños, 

relegando sus actividades principalmente al 

suelo. Octodon bridgesi es definido como una 

especie que habita zonas de vegetación densa 

(Vásquez y Simonetti 1999). Sin embargo, 

debido a la fuerte explotación que han sufrido 

los bosques que habita, o. bridgesi se ha 

trasladado a plantaciones de Pinus radiata, 

trepando el substrato arbóreo para alimentarse 

de la corteza de los árboles. Dado que la 

conducta trepadora de o. bridgesi se ve 

afectada por el diámetro de los árboles, el uso 

del estrato arbóreo podría verse afectado por la 

estructura de su hábitat. 

La estructura del bosque se ha visto modificada 
durante años por los métodos de explotación 
pasados y presentes. Actividades humanas 
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como la explotación del bosque para uso 

agrícola, ganadero y forestal han producido 

cambios en la estructura del bosque, lo que se 

refleja en una gran cantidad de reno vales que se 

caracterizan por tener una composición y 

estructura mucho más simple que un bosque 

adulto, con una menor variabilidad en la 

cantidad de especies y en los diámetros de éstas, 

tendiendo a concentrarse en un rango de 

diámetros definido (Donoso y Lara 1999). 

Específicamente, prácticas como el floreo 

producen cambios en la estructura de los 

bosques al aumentar la proporción de árboles de 

diámetros pequeños, lo cual puede provocar 

impactos sobre los mamíferos que habitan los 

bosques. Por lo tanto, los efectos de estos 

cambios estructurales, en algunas poblaciones 

de micromamíferos que habitan los bosques, 

pueden ser interpretados como impactos 

antrópicos, al afectar indirectamente la 

selección de microhábitats por parte de estos 

pequeños mamíferos. 

Nuestros hallazgos sugieren que modificaciones 

en los bosques que reduzcan los diámetros de 

árboles como corta selectiva, reemplazo de 

vegetación nativa por plantaciones jóvenes y 

rebrotes después del fuego, conllevan una 

pérdida de hábitat para micromamíferos centro 
chilenos, ya que verían disminuida la cantidad 

de hábitat utilizado. En el caso de P. darwini 

podría ver reducido su uso del espacio, al verse 

entorpecido al trepar diámetros pequeños de 

árboles, disminuyendo la cantidad de hábitat 

utilizado. A su vez, o. bridgesi podría ver 

afectado su uso del espacio al verse disminuida 

la diversidad estructural de los bosques que 

habita, pudiendo también ver reducida la 

cantidad de hábitat utilizado. La disminución de 

hábitat utilizado podría tener consecuencias en 

la conservación de estas especies, dado que la 

pérdida del hábitat es tma de las amenazas más 

importantes para la diversidad biológica 

(Primack et al. 2001). 

Para minimizar estos impactos es importante 

llevar a cabo planes de manejo sustentables a 

nivel de explotación de bosques y de uso del 

suelo, que tomen en cuenta los posibles efectos 

que estas actividades tienen sobre las 

comunidades de flora y fauna que los habitan. 

Por esto, tanto los planes de manejo forestal, 

como los planes de uso del suelo para fines 

agrícolas y ganaderos, deberían considerar estas 

modificaciones en el hábitat, que están 

afectando comunidades de animales arborícolas, 

y minimizar estos impactos en estas poblaciones 

asignando un área no explotada con una 

diversidad arbórea estructural que permita el 

uso vertical del espacio para especies como P. 
darwini y o. bridgesi. 

En consecuencia, la conducta trepadora podría 

verse afectada por el diámetro de los fustes de 

los árboles, lo que se traduciría como un efecto 

de la estructura del hábitat sobre el uso del 

espacio por parte de los micromamíferos. Dado 

que los cambios en la estructura del bosque se 

producen esencialmente por intervenciones 

antrópicas, el bajo uso del estrato arbóreo sería 
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una consecuencia indirecta de las actividades sobreposición de nicho entre R. rattus y 

humanas en los bosques. 

Otras especies de micromamíferos podrían 

verse afectadas por cambios en el diámetro de 

los fustes de los árboles, como por ejemplo, 

Olygoryzomys longicaudatus e Irenomys 

tarsalis, las cuales deberían demostrar una 

mayor destreza para trepar que P. darwirü, dada 

su morfología (larga cola, grandes patas) y sus 

hábitos arbóreos. Andinomys edax podría 

presentar una conducta arborícola parecida a P. 

darwini, dada su morfología y a evidencias de la 

existencia de nidos encontrados en ramajes de 

arbustos. Octodon degus y Abrocoma bennetti 

deberían mostrar una conducta trepadora 

parecida, dado que su hábitat y morfología son 

similares y su capacidad para trepar sobre 

ramajes de arbustos. Finalmente, Dromiciops 

australis podría no verse afectado por cambios 

en el diámetro de los árboles dada su 

morfología similar a T. elegans y hábitos 

arbóreos. 

Roedores nativos y Rattus rattus consumen los 

mismos recursos alimenticios y se encuentran 

en hábitats similares (Glanz 1970). Dado que 

especies de micromamíferos chilenos utilizan el 

estrato arbóreo, sería importante estudiar la 

posible competencia por el uso de recursos que 
puede ocurnr entre roedores nativos e 

introducidos como R. rattus. Esta especie 

presenta marcadas habilidades trepadoras, por 

lo que podría competir en el uso del estrato 

arbóreo con especies de roedores nativos 

arborícolas. Estas interacciones producirían 

especies nativas, como sucede entre Oryzomys 

argentatus y Rattus rattus (Goodyear 1992) e 

incluso extinción de roedores nativos como 

Megalomys, Nesoryzomys and Oryzomys en las 

Islas Galápagos y Antillas (Thornton 1971, 

Jackson 1985, Woods 1989). 

Por lo tanto, el espacio tridimensional debe 

tomarse en cuenta para la realización de 

estudios más completos sobre el uso del espacio 

de los micromamíferos, considerando que parte 

de la conducta de los micromamíferos se ve 

influenciada por las acciones humanas. 
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